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LA DIMENSIÓN
SOCIAL DE LA

EVANGELIZACIÓN



Oh Jesús mío, Tú que eres Amor mismo,  enciende en mi corazón
ese Fuego Divino  que consume a los Santos y los transforma en

Ti. 
Oh Señor, Dios nuestro,  te ofrecemos nuestros corazones 
unidos en el más fuerte y sincero amor de fraternidad;  te

rogamos que Jesús en el Santísimo Sacramento sea el alimento
diario de nuestras almas y cuerpos; que Jesús sea establecido
como el centro de nuestros afectos, como lo fue para María y

José. 
Finalmente, oh Señor, que el pecado nunca perturbe nuestra

unión en la tierra;  y que estemos eternamente unidos en el cielo
contigo , María y José, y con todos tus santos.  Amén.

ORACIÓN



Evangelizar es hacer presente
en el mundo el Reino de Dios
Sensibilidad del Pobre
Mt 25,35
Pastoral Social= Caritas



El contenido del primer anuncio
tiene una inmediata repercusión
moral cuyo centro es la caridad.
La aceptación del primer anuncio,
..., provoca en la vida de la persona
y en sus acciones una primera y
fundamental reacción: desear,
buscar y cuidar el bien de los
demás.

1.Repercusiones comunitarias y
sociales del keryma



Vivir el Evangelio de la fraternidad y la
justicia! (Mt 25,40; Mt 7,2; Lc 6,36-38)
La propuesta es el Reino de Dios (cf. Lc
4,43); se trata de amar a Dios que reina
en el mundo.
 En la medida en que Él logre reinar entre
nosotros, la vida social será ámbito de
fraternidad, de justicia, de paz, de
dignidad para todos.



La conversión cristiana exija revisar
«especialmente todo lo que pertenece al
orden social y a la obtención del bien común»
Ej. San Francisco de Asis y Madre Teresa de
Calcuta
Una auténtica fe —que nunca es cómoda e
individualista— siempre implica un profundo
deseo de cambiar el mundo, de transmitir
valores, de dejar algo mejor detrás de nuestro
paso por la tierra.



El pensamiento social de la Iglesia es ante todo
positivo y propositivo, orienta una acción
transformadora, y en ese sentido no deja de ser un
signo de esperanza que brota del corazón amante
de Jesucristo.
COMPENDIO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA
IGLESIA
Se trata de la inclusión social de los pobres y,
luego, de la paz y el diálogo social



De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre
cercano a los pobres y excluidos, brota la
preocupación por el desarrollo integral de los más
abandonados de la sociedad.
Esto supone que seamos dóciles y atentos para
escuchar el clamor del pobre y socorrerlo.
Lo cual implica tanto la cooperación para resolver las
causas estructurales de la pobreza y para promover
el desarrollo integral de los pobres, como los gestos
más simples y cotidianos de solidaridad ante las
miserias muy concretas que encontramos.

2. La inclusión social de los pobres

Unidos a Dios escuchamos un clamor



La solidaridad es una reacción espontánea de
quien reconoce la función social de la
propiedad y el destino universal de los bienes
como realidades anteriores a la propiedad
privada. La posesión privada de los bienes se
justifica para cuidarlos y acrecentarlos de
manera que sirvan mejor al bien común,



No hablamos sólo de asegurar a todos la
comida, o un «decoroso sustento», sino
de que tengan «prosperidad sin
exceptuar bien alguno». Esto implica
educación, acceso al cuidado de la salud
y especialmente trabajo, porque en el
trabajo libre, creativo, participativo y
solidario, el ser humano expresa y
acrecienta la dignidad de su vida.



Releamos algunas enseñanzas de la Palabra de
Dios sobre la misericordia

Mt 5,7
St 2, 12-13
Dn 4, 24
Tb 12,9
1 Pe 4,8
Cuando san Pablo se acercó a los Apóstoles de
Jerusalén para discernir «si corría o había
corrido en vano» (Ga 2,2), el criterio clave de
autenticidad que le indicaron fue que no se
olvidara de los pobres (cf. Ga 2,10)

Fidelidad al Evangelio para no correr en vano



El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los
pobres, tanto que hasta Él mismo «se hizo pobre» (2 Co
8,9).
Para la Iglesia la opción por los pobres es una
categoría teológica antes que cultural, sociológica,
política o filosófica.
Nuestro compromiso no consiste exclusivamente en
acciones o en programas de promoción y asistencia; lo
que el Espíritu moviliza no es un desborde activista,
sino ante todo una atención puesta en el otro
«considerándolo como uno consigo»

el lugar privilegiado de los pobres en el Pueblo De Dios



El pobre, cuando es amado, «es estimado
como de alto valor».
La peor discriminación que sufren los
pobres es la falta de atención espiritual
La inmensa mayoría de los pobres tiene
una especial apertura a la fe; necesitan a
Dios y no podemos dejar de ofrecerles su
amistad, su bendición, su Palabra, la
celebración de los Sacramentos y la
propuesta de un camino de crecimiento y
de maduración en la fe.



La inequidad es raíz de los males sociales.
El crecimiento en equidad exige algo más que
el crecimiento económico, aunque lo supone,
requiere decisiones, programas, mecanismos y
procesos específicamente orientados a una
mejor distribución del ingreso, a una creación
de fuentes de trabajo, a una promoción
integral de los pobres que supere el mero
asistencialismo.
La política, tan denigrada, es una altísima
vocación, es una de las formas más preciosas
de la caridad, porque busca el bien común

Economía y distribución del ingreso



Es indispensable prestar atención para estar cerca
de nuevas formas de pobreza y fragilidad donde
estamos llamados a reconocer a Cristo sufriente,
aunque eso aparentemente no nos aporte
beneficios tangibles e inmediatos: 

los sin techo, los toxicodependientes, los
refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos
cada vez más solos y abandonados, etc
las mujeres que sufren situaciones de exclusión,
maltrato y violencia
los niños por nacer.
la creación.

Cuidar la fragilidad



La paz social no puede entenderse como un irenismo
o como una mera ausencia de violencia lograda por la
imposición de un sector sobre los otros.
La paz se construye día a día, en la instauración de
un orden querido por Dios, que comporta una justicia
más perfecta entre los hombres.
En cada nación, los habitantes desarrollan la
dimensión social de sus vidas configurándose como
ciudadanos responsables en el seno de un pueblo, no
como masa arrastrada por las fuerzas dominantes.

3. El bien común y la paz social



cuatro principios que orientan específicamente
el desarrollo de la convivencia social y la
construcción de un pueblo

1. El tiempo es superior al espacio
Este principio permite trabajar a largo plazo,
sin obsesionarse por resultados inmediatos.
Darle prioridad al tiempo es ocuparse de
iniciar procesos más que de poseer
espacios.



2. La unidad prevalece sobre el conflicto
Es aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y
transformarlo en el eslabón de un nuevo
proceso. «¡Felices los que trabajan por la paz!»
(Mt 5,9).
El anuncio de paz no es el de una paz negociada,
sino la convicción de que la unidad del Espíritu
armoniza todas las diversidades.



3. la realidad es más importante que la idea
La realidad simplemente es, la idea se elabora.
Es peligroso vivir en el reino de la sola palabra,
de la imagen, del sofisma.

4. El todo es superior a la parte
Siempre hay que ampliar la mirada para
reconocer un bien mayor que nos beneficiará a
todos.
Allí entran los pobres con su cultura, sus
proyectos y sus propias potencialidades.



El diálogo entre la fe, la razón y las
ciencias.
El diálogo ecuménico
Las relaciones con el Judaísmo
El diálogo interreligioso
El diálogo social en un contexto de
libertad religiosa

4. El diálogo social como contribución a
la paz


